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REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO EL MUNDO
COLABORACIÓN

LA VIDA COMO SUEÑO
Bajo este título acaba de publicarse una obra, cuyo autor, Pablo

Cepetía Calzada, palentino de nacimiento pero vallisoletano de forma-
ción, afiló su claro ingenio por los claustros de nuestra Universidad —la
dé los leones heráldicos sobre las columnas de piedra— y por entre
ellos, («sos claustros y esos atrios) empezó a alternar la letra de los
ordenamientos jurídicos con la buena música de una inquietud filosófica
y pensante que le iba a llevar a la juvenil hazaña de publicar, por su
cuenta y riesgo, %aqwEl libro que llevaba por título el de «Sombras en
la aurora ,de'la razón vital», con el que se midió, después de incontables
lecturas, desvelos y meditaciones, nada' menos que con Ortega.

Luego Cepeda ha seguido rumiando por los oteros y los claros cielos
de Falencia, el fruto de nuevas prociípaciones, nuevas lecturas y no po-
cos problemas. Sus trabajos, colaboraciones, artículos, han ido abrién-
dose paso en los circuios más exigentes y selectos. El rigor de Cepeda
no ha cedido en ningún momento y ahora nos brinda est« libro «La vir
da como sueño» que lleva el sugestivo apellido éo «Reflexiones sobre
la conciencia española».

*Uiutorje_ gusta escalar hasta la,cima o profundizar hasta los más
recónditos hontanares de te espeleología mental y por ©so, yo creo que
ornando leyó en Unamuno que éste ponía la base de la filosofía españo-
la en Cervantes, Santa Teresa o Calderón, se propuso acometer la em-
presa de desentrañar, hasta la médula, el ser y la esencia de esa comedia
y ese auto calderonianos que llevan por rótulo el 4p «La vida" es sueño»
y que, a tantas otros pensadores, ha tentado lo mismo que a Cepeda,, el

-ettat-par cierto, conoce muy bien (y asi lo demuestra en esta obra.) lo
que los demás han dicho sobre el tema, para lanzarse sobre este cúmu-
lo de problemas e interrogantes con su solución e interpretación per-
sonales.

Entiende, acertadamente Cepeda, que hacemos mal en dar la espalda
a nuestros máximos pensantes del XVII en cuyo orto dorado (crepúscu-
lo político español pero madurez otoñal de nuestros escritores: Calde-
rón, Gracián, Quevedo, etc.) podíamos muy bien encontrar una base
estable para defendernos de tanto vértigo literario circundante y no di-
gamos del ideológico. «La obra de arte —dice Cepeda— nos provoca
unas meditaciones parejas a las del genio en su trance creador», y, no
lejos de esta, idea, lo que antes apuntábamos: «Nos conviene a los es-
pañoles solidarizarnos con los clásicos de nuestra cultura barroca,..»,
porque continúan vigentes las tdnfliexiones espirituales» que les movieron
a escribir y que se desprenden de su obra. Hay un mensaje que captar
en ese 'ayer hispánico, en ese ayer de oro.

No es el ensayo de Cepeda una interpretación literal del tema .calde-
roniano, sino una aguda reflexión sobre lia que Calderón no dijo por
medio de sus personajes, die su mito, porque, su pensar poético no tenia
que decirlo pero sí podemos intuirlo nosotros como lo ha intuido Cepeda
aJ desarrollar el doble tema de la vida como sueño y el de la libertad,
consecuentemente. Segismundo para, el autor es «el hombre español que
tacha por la libertad». Mas si la vida es sueño, la conciencia no lo es y
el ser hispánico es la afirmación cristiana de la conciencia, inmersa en
«un mundo objetivo y plenamente válido».

Buen libro para pensar.
MANUEL BASAS

CARTA DE NUEVA YORK

Conferencia de Bangkok
NUEVA YORK. (Crónica de nuestro corresponsal,
Francisco Fiel. )-r-Los ministros de Asuntos Exterio-
res de Indonesia, Filipinas y Malasia, reunidos en
Bangkok para llegar a una solución del problema ma-
layo, han formado un Comité de trabajo para exa-
minar detalladamente las diferencias surgidas entre
los tres países en el pasado mes de agosto, cuando
las tres naciones acordaron en Manila constituir una

organización regional conocida por el nombre de Maphilindo. Los
acuerdos de Manila prácticamente no entraron en vigor, ya que
un mes después de su estipulación, las relaciones entre los tres
países sufrieron una crisis tras ,
la constitución de la Gran Ma- l os tres Gobiernos reafirmar su
lasia. El Comité de trabajo que adhesión a los acuerdos de Ma-
na entrada en funciones en Bang- "^JJ- . '',,-•
kok tiene como fin permitir a . *?" la orientación de los tra-
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Gregorio Chacón: Ocho veces casado
Acaecimientos familiares lo suyo, y es una. excelente perso- LA «FICHA» DE OCHO MATRI-

mismo se prodruicen' en la Man- nía, seria y trabaíjaidora.. Con sü
cha que en otra ouiaüquier parte aportación ayuda al mamteni-

MONIOS
Recordando de otras veces lade España, y naturalmente, diel miento del'modestísimo, mísero «ficha» de Jos matrimonios, va-

mumdo. Nacer de un 'golpe, tres, hogar, porque'el. hombre no tie- mos a enumerarla:
cuatro, y hasta cinco criaturas ne otros medios de foirtima que A los 21 años se casó Cirego1

"PUEDO CURAR LA
LEUCEMIA"

Ha declarado Gastón Naes-

PARIS, 13.
inventor de
afirma puede curar la > leuce-
mia, declaró a los informado-
res en París esta noche que
Donald Bíown, el niño de
Glasgow de cuatro añQs de
edad, que murió ayer, sólo ha-
bía recibido dos inyecciones de
su suero "Anablast",

NaessenSj quien ha sido pro-
cesado /por práctica ilegal de-
la Medicina y de la Farmacia,1

declaró que el tratamiento nor-
mal consistía en 45 inyecciones
de dos centímetros cúbicos ca-
da una. , , '

vieiiie siendo moíneda bastante el subsidio die vejez,
frecuente. Fero lo que todavía.
no tóeme equivaleneda es el caso
del solando Gregorio Chacón
Blanco —el «hermano» Grego-
rio—-, que anda ya metido en los
78 inviernos (en la semántica
Tunal, «iviernos») y que... con-
trajo ocho matrimonios.

No hay quien le compita; si-
gue, siendo «recordman» nacio-
nal, ou-ando. no de la Europa ci-
vilizada. Y si hay quien sepa
qué otro ha sido tan casador
como él, que levante lel dedo.

• (Jasarse, claro seta, como Dios
quiere y manda: por eflviudár
muriendo las mujeres de muer-
tft natural y acudiendo al altar
para qíie le lean a uno la ^pis-
tola de San Pablo..., aunque no
se ofrezcan arras ni se inter-
cambien los contrayentes las
áureas alianzas por falta abso-
luta de dinero, como aquí suce-
día, tristemente,

SIETE LOCALES Y UNA
FORÁNEA •

Siete esposas han sido de La
Solana y una de AFgamiasillá de
AJba. El «hermaino» Gregorio,
que entonces era el casi joven
Gregorio, fue una vez a Arga-
masilla, cuando en su pueblo
escaseaba el trabajo en el cam-
po, y allí se dedicó a vender es-
pecias, awafirán, pimentón, co-
minos, canela. Y allí conoció a
urna miuj'er —ignoramos si se
llamaba Rosa o Alejandra—,
con la que se casó, pues por
aquel entonces Gregorio estaba
viudo de cuarta o quinta vez.
(No, no se le puede motejar de
bigamo al hombre.)

Dos cosas deátaoan en la vi-
da, de este bravo manchego, pe-
queño de estatura —un metro
cuarenta centímetros, en el ser-
vicio militar fue soldado por un
pelo—, pero duro como el pe-
dernal de Cuenca: la desgracia
de perder por graves enferme-
dades a tantas esposas y la ex-
traña suerte —o lo que sea...—
die hallar siempre una nrnyer
para sustituir a la anterior. A
mujer muerta, m u j e r puesta.
No falló en ninguna ocasión fjl
valtenite «henmiano» Gregorio,
como nos lo evoca el mismo
protagonista mientras tomamos
e4 tibio sol del duro pre-invier-
no manchego.

La última vez que recibió las
bendiciones fue hace unos 17
años. El contaba 59 años y su
mujer, Juliana, S2. Juliana vive
con él y unios pocos hijos die va-
rios matrimonios, incluido el

bajos de la Conferencia ele mí
nistros de Asuntos Exteriores de
Bangkok, los observadores ven
confirmadas sus previsiones, se-
gún las cuales las mejores pers-
pectivas—dehésate—de—la—Cenfe

sens
— Gastón Naessens
un suero que él

rio con Tomasa, de 23; a los 23,
con. Antonia, de 28; a los 30,
con Francisca, de 29; a los 35,
con Rosa, die 19; a los 39, con
Rosa II de1,. 40; a los 45, con
Alejandra, de 29; a los 58, con
María Reyes, dP.28, y a los 59,
con Juliana, de 32.

Lo mismo matrimonió con una

rencia y el encuentro de alto ni-
val residían en la tentativa de
sacar adelante el Maphilindo,
posiblemente sobre bases más
estrechas de las que se habían
previsto originariamente en Ma-
nila. Los observadores revelan
que i las posiciones mantenidas
por el Gobierno malayo y el de
Indonesia sobre la extensión te-
rritorial'de la nueva Federación
malaya no parecen conciliables.
Por una parte el Gobierno ma-
layo sostiene que las fronteras
del nuevo Estado/ no pueden su-
frir ninguna modificación; por
la otra, el Gobierno de Yakarta
afirma que la formación de la
Gran Malasia ha sido un acto
unilateral, llevado a cabo sin
que previamente se hubiese co-
nocido el parecer de las pobla-
ciones de Sarawak y de Sabah
(dos territorios de Borneo rei-
vindicados por Indonesia y Fili-
pinas, respectivamente, y que
han entrado a formar parte de
la Gran Malasia).

Dos posiciones, como se ve,
irreconciliables. En estas condi-
ciones, la única alternativa po-
sible parece estribar en el Ma-
philindo y parece que efectiva-
mente en este sentido se ha pre-
parado la reunión de los minis-
tros de Asuntos Exteriores en
Bangkok. En la pKimera fase la
Conferencia ha registrado otro
importante avance hacía la solu-
ción del problema: el acuerdo
de encargar a Tailandia del con-
trol del cese de «fuego ajo largo
de las fronteras de la Gran Ma-
lasia en Borneo.

En resumen, después de las

Conozca usted Valladolid

mujer más joven que con una ¡primeras entrevistas de los tres
más vieja que él. La cosa era
apañarse y no desaprovechar el
tiempo. Ilá sido un hombre
práctico que fue a casarse con-
forme enviudaba por pura ne-
cesidad, considéramelo q u e el
matrimonio, era, al fin, el esta-
do menos .iniiperfecto de los
hombres. ¡Simpático y heroico
el «hermano» Gragoirro, dignó
de la mejor suerte en lo que 1<B
resta de vida, que acaso jamás
rezó a Saín Valentín... sin duda
porque no le hizo falta!

¡Dios guarde al casador cam-
peón de caimp ©ornes; al Uzcu-
dun, al «Manolete», al Di Sltéfa-
no de los matrimonios!

M. G. de M.

S E G U R O S
coman EL PEDRISCO
Para trabajar el ramo de pe-
drisco, entendiéndose direeta-
meobe con la Dirección de la
Entódad sn Madrid, se dese-v
n o m b r a r colaboradores en
Valladolád o pueblo impor-
tante de la provincia. Dirigir-
se al núm. 576. Apartado 911.

MADRID
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BANCO CENTRAL
DIVIDENDO ACTIVO

El Conseío de Administración de este Banco, en uso de las
facultades que le tienen conferidas los Estatutos, sociales, ha
acordado el reparto de un segundo dividendo activo, número 66,
con cargo a los beneficios derejercicio de 1963, de pesetas 48,55,
líquidas, a cada una de las acciones números 1' al 1.200.000, ac-
tualmente en circulación. . • .

El pago del expresado dividendo se efectuará a partir del
día 2 de marzo próximo, contra presentación de los oportunos
Extractos de. Inscripción, en las Oficinas Centrales de la En-
tidad y en las de todas sus Sucursales y Agencias.

Madrid, 10 de febrero de 1964. — El Secretario General, RI-
CARDO TEJERO MAGRO.

ministros, los observadores mi-
ran con cierto optimismo la
perspectiva de desenvolvimiento
de esta Conferencia y la posibi-
lidad, de que ésta permita alcan-
zar dentro de poco una convo-
catoria «en la cumbre» filipino-

131 ángulo de la. fotografía de ayer pertenece a b plaza portí-
cada del Barrio de Giran, una bonita plaza a la que lie procurado
hacer justicia en esta .sección.

Esta foto está hecha muy lejos -ele la de ayer.
F. A. G.

oMumna
Los laicas suben

al pulpito
El cardenal Silva Henríquea, 'arsobts*

po de Santiago de Chile, acaba de auto-
rizar :a ciertos laicos calificados y for-
mados a este efecto, a predicar en las
misas dominicales. La 'Medida ha sido
Interpretada en seguida 'coma un- expe-
diente para paliar de alguna manera la
gran escasez de sacerdotes en el país, y
Radio Vaticana la ha aplaudido en su

nf-eliz-prudentísimo lenguaje cumu
noticia». Creo pues, que puede ser inter-
pretada también como una afirmación
de -con/lama por parte cíe la Iglesia en

sus hijos de

CARTA DE BERLÍN

LA "BOMBA" DE GAULLE
BERLÍN.—(Crónica die muestro corresponsal Inte-
rino.)—La bomba de De Gaulle dpbre el reconoci-
miento de la China roja puede alcanzar también a
Alemania, pues al, menos psicológicamente podría
hacer que se renunciase a la fórmula occidental, de
que no hay dos sino una sola Alemania. Quien re-
conoce lá existencia de dos Chinas es también .posi-
ble Que acepte el reconocimiento de dos Aleimanias.

En este sonido corren los pensamientos tras el otro laido del \- que malamenie pueae versc represen-
maro de la vergüenza. Del lado de De Gaulle las opiniones, son iad0 un pequeñ0 obrero o artesano del
bastante distintas y existe la certeza de que Pankow no se be-
neficiará •, en absoluto detl "gol-. r~r~. ~
pe" francés. ' masles asi— alemanes de ori-

M hecho de mantener reía- gen, pero instruidos en su ma-
ciones diplomáticas con la Chi- yoria en Moscú,
na raja no puede obligar a De si en oetos quince años hwbie-
Gaulle a un reconocimiento de rCi habido una ' posibilidad de
la Alemania •. comunista, para opción para la población de la
ello basta conocer un poco al zona comunista con la que ha-
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chaqueta, como
u n a—traducción—
efectiva de, la
tendencia conci-
liar a reconocer
al laico una nu.e-
va posición en

la Iglesia. La medida en lodo caso es
revolucionaria, sobre todo por lo que
respecta a la predicación-, de estos laicos
en ambientes populares. En estos am-
bientes se 'tiene la impresión de que el
sacerdocio es una especie de profesión
como las demás, y por lo tanto, diga
lo que diga el cura desde el pulpito, se
considera • como algo que el cura debe
decir según su oficio; aunque no esté
convencido de ello. Ahora bien, el que
un hombre d,e chaqueta lidble de cues-
tiones religiosas, 'suele impresionar viva-
mente en estos ambientes: el que tia-¡
bla no es ya un hombre que deba hablar
así por ó/iciti..

Por lo demás, oreo firmemente que
los hombres de chaqueta cristianos tie'
nen bastantes cosas que decir y que
predicar, y a los eclesiásticos tampoco
les vendrá mal una temporadlta, de
oyentes al ras del suelo en su estatura
real, sin plataforma de, ninguna clase.
Se aprenden asi muchas cosas. Y no es
que trate de defender una especie de
jacobinismo religioso, sé de sobra que
en el púlpiW debe estar el tura, y el
hombre d.e chaqueta debe aprender, pe-
ro no siempre debe callar y asentir. La
Iglesia es también empresd de los lai-
cos, aunque ellos molestan todavía a
algunos curas acostumbrados a nublar
y a ser obedecidos exclusivamente, a
adoptar posturas paternalistas sobre todo.

Ahora son de esperar dos cosas: 1),
que esos predicadores laicos no se vuel-
van untuosos como monjes, ni paterna*
listas, ni martillos de sus auditores, y
2), que el ejemplo cunda'y en la'próxi-
ma sesión conciliar los laicos que asís-
ten sean más numerosos en primer lu-
<ar, más representativos después, pues-

iñdonésico-malaya,--sobre la que i general. Las postura de De Gau- ber legitimado el régimen im-
a fines "de enero hubo acuerdo, ' lie ha sido siempre escéptica -puesto por las tropas de ocupa-
como resultado de la misión de respecto a la,división del mun- ción soviéticas podría existir la
buenos oficios que realizó en
Asia el ministro de Justicia es-
tadounidense, Robert Kennedy.
'" J - F . F .

Nehru, repuesto de su
enfermedad, acude al

Parlamento
NUEVA DELHI, 13. — El jefe

del Gobierno indio Nehru, que
se restablece de su reciente en-
fermedad, ha asistido esta maña-
na al Parlamentó y -se levantó
seis veces de su sillón para res-
ponder a las preguntas qué le
formularon los componentes ie
la Cámara .Baja.

Al tomar la palabra por pri-
mera vez, Nehru fue ovacionado,
t a n t o por los miembros de la
oposición. como por los de su
propio partido.

do en dos bloques, y mide la pó- comparación, pues en la Ale-
lítica de Asia Oriental con
patrón distinto..

un manía comunista no ha habido
ni un proceso revolucionario ni

Aparte, la comparación entre elecciones Ubres. Por eso puede
China roja y la Alemania de decirse que en la Alemania Este
Pankow no es del todo correcta, no existe ningún Estado, ni si-
Si bien es cierto que la "Repú- quiera comunista.
Mica Popular China" de Man Es' esencial en todo Estado el
es tan antigua como la "Repú- poder obrar con independencia,
blica Democrática Alemana" de Pekín ha ejercido ese derecho
Ulbrieht, lo cierto es que en Pe- qUe \e corresponde y ha provo-
kin gobiernan desde el princi- Cado el cisma en 'el mundo co-
pio aquellos chino® comunistas munista. ¿Quién puede esperar
que desde dentro conquistaron i0 misino del Gobierno mario-
el país.

Esta conquista se hipo
neta de Pankow?

Desde la última guerra mun-
métodos nada democráticos, al dial se han producido conflictos
igual que en su día hicieron los que han traído como trágica
soviets en Rusia; fue pues el re- consecuencia la partición de dí-
sultado de un proceso revolu- versos países, Corea, Vietnam.
ciohario: Sin embargo, en la
zona soviética de Alemania la
cosa es diferente. Desde haae
casi dos décadas domina alli

p , ,
la misma China, pero el origen
de tales divisiones y su forma
de resolverlas no admite com-
paraciones con la Alemania dí-

una, potencia extranjera que ha vidída. Es de esperar que Ül-
colocado .en la Administración bricht sea el único que no com~
a unos "funcionarios" —llamé- prenda esto.

LA VOZ DE LA CALLE
TELEFONOS

La Compañía Telefónica/Nacio-
nal de España ha decidido moder-
nizar los aparatos instalados a
sus abonados. O mucho nos equi-
vocamos, o dentro de muy pocos
años dejarán de existir los ac-
tuales teléfonos negros; o queda-
rán como reeuerdox en contados
lugares.

Ya hace algunos años que vi-
mos, no sin sorpresa, unos telé-
fonos de llamativos c o l o r e s
y construidos en material plásti-
co. Claro que debieron ser esca-
sos en número los que se instala-
ron.

Ahora, sin emibar£o, parece que
la. cosa va en serio y que la Te-
lefónica ha concertado con una
dleitermlinada industria española
la fabricación de un tipo de apa-
rato que une a sus ventajas de
peso y líneas, la más interesante
de una mejora técnica.

Según nuestras noticias, l o s
nuevos aparatos se instalan en el
color que el cliente prefiera. Hay
un color "beige" que pudiéramos
llamar el tipo standard; pero si
el oliente lo prefiere de rojo,
amarillo, azul o de otro color
—ignoramos la gama de que se
d i s p o n e— lo pide así y, en
plazo más o menos corto, se lo
instalan.

T i e n e un peso sensiblemente
inferior a los modelos actuales y
dispone de un vaciado para, po-
der cogerlo y trasladarlo de un
lugar a otro. También es intere-
sante decir que dispone de más
del doble de longitud de cable
—hablamos de los aparatos de
mpisa— que une el aparato con la
toma fija que permite llevarlo al
otro extremo de la habitación.
No sabemos si esto será cierto,
pero nos han asegurado, que es-
t o s aparatos pueden instalarse
con una clavija, tipo enchufe pa-
ra que el mismo aparato pueda
ser trasladado de hab i t a c i ó n,
siempre que haya las correspon-
dientes derivaciones de la insta-
lación. Po-r otra pa-rte, el cable
que une el micro-auricular con el
aparato, es extensible, igual que
esos cables que muchas personas
han comprado y han instalado
por su cuenta.

En cuanto a sus mejoras técni-
cas, dicen que la más importante
es que tiene una mejor calidad
de sonido y se oyen las conver-
saciones a distancia con más lim-
pieza,; se han empleado transisto-
res en su construcción y en lu-
gar de cables múltiples, lleva el

1 circuito interior impreso. Algo
muy agradable también: el tim-
bre del aparato es regulable a vo-
luntad, para una mayor o menor
intensidad, según el aparato es-

té instalado en um sitio lejano de
la casa o encima de la mesilla de
noche, pongamos por caso.

Por el momento, según se nos
ha garantizado, no hay problema
en la instalación de estos nuevos
aparatos y únicamente se hace la'
normal espera que exige la dis-
tribución ¿e trabajo. Por el mo-

mento sólo se fabrican aparatos
del tipo de mesa, aunque es pre-
visible que muy pronto los haya
también de pared.

¿Qué cuesta este nuevo apa-
rato?

Refiriéndonos al de sobremesa,
87,85 pesetas al mies. Si tenemos
en cuenta que el actuad cuesta

73,20, hay una diferencia men-
sual que no llega a los tres du-
ros. Más treinta pesetas de gas-
tos de reemplazamiento, que es lo
que se pagaba normalmente^ por
este mismo servicio cuando el
cambio se hacía dentro de la mis-
ma casa. El trámite es sencillo:
basta solicitar el cambio en las
oficinas de la compañía. Y tam-
bién pueden cambiarse los telé-
fonos dependientes de una cen-
tralita, es decir los que no llevan
discos para marcar. \ ¡ \

Según nos han dicho algunas
personas en nuestra ciudad que
ya disponen del nuevo aparato,
la diferencia es bastante notable.
Aparte de 5a estética, como deci-
mos más arriba, se nota mucho,
sobre todo en las conferencias.

Y ya que hablamos de teléfo-
nos y la Telefónica, bueno será
insistir otra vez más sobre el pro-
blema de la instalación de telé-
fonos en algunos barrios de la
ciudad. Por ejemplo, em la Rondi-
lla de Santa Teresa y en el barrio
Girón, siguen sin tener teléfono.
Y la cosa no es de hace un par de
meses. Hay personas que les ins-
talaron el aparato y les cobra-
ron el canon correspondiente en
el mes de septiembre de 1962. Y
siguen sin servicio.

¿Qué sucede?
Que las obras se han paraliza-

do, porque determinado ministe-
rio no autoriza los tendidos aé-
reos y quieren que sean subte-
rráneos. La Compañía —según la
versión que nosotros conocemos—i-
parece que no tendría inconve-
niente en hacer el tendido subte-

. rráneo, siempre y cuando que el
organismo correspondiente —que
no es la Telefónica precisamen-
te— pagase la parte que le corres-
ponde de dicho tendido subte-
rráneo, cosa esta última que no
parece realizable a juzgar por el
tiempo transcurrido. , .

La verdad es que nadie se ex-
plica esta intransigencia por los
tendidos aéreos en los barrios,
cuando estamos cansados de ver
centenares de cables que cruzan
las calles y plazas para el sumi-
nistro de energía eléctrica e in-
cluso para las antenas de la tele-
visión. Y seguramente que ésto»
son bastante más "vistosos" que
los del teléfono.

Müenittras, supeditados a unas
razones de estética, que por otra
parte no existen, centenares de
personas tienen que coinformarse
con ver el teléfono instalado sin
poder hacer uso de él. Y esto, a
lo largo de una etapa de tiempo
que ya está resultando desespera-
damente larga.

L: MARTÍNEZ DUQUE
(Hushracián de MediinaO

peque
Congo o de España en. los actuales ob-
servadores laicos demasiado , brillantes,
y, por fin, que estos observadores lai-
cos, aderfí:ás de observar, hagan uso de
su boca. Afortunadamente el famoso es-
quema 17 creo' que está redactándose y
estructurándose por dos dinámicos obis-
pos—y lo de dinámítíbs quiere jlecir que
se mueven hacia adelante y avanzan—,
monseñor Guano y monseñor Ancel, y
por gente de chaqueta. Mejor es así.
to¿ temas de que trata ese esquema son
todos mundanales, y nadie mejor para
opinar que quienes los viven diariamen-
te o a quienes se les plantean de ma-
nera primordial: desde loi problemas
matrimoniales a la guerra o el arma-
mento atómico y las cuestiones sociales.

Otra noticia menos agradable es la
confesión del Santo Padre a los miem-
bros del Consejo Nacional dé la unión
italiana de camilleros de Lourdes y de
los Santuarios italianos. El Santo Padre
les ha dicho: «No es para na'die un mis-
terio que el sucesor de Pedro tiene nu-
merosas preocupaciones y mucha amar-
gura en el cum.plimiento de su misión
apostólicas. Y esto después de asegurar-
les que la próxima tercera sesión conci-
liar puede ser la sesión de clausura. ¿Se
ha referido entonces el Santo Padre a
la amargura y las dificultades que pue-
dan producirle ciertas resistencias y ac-
litud.es cerradas en los trabajos concilia-
res? Si así ha sido, lo ha hecho con la
mayor de las delicadezas,' pero está en
la fidelidad de cada cristiano el exami-
nar si su actitud ¡personal y social cons-
tiuye uha remora para el avance de la
Iglesia y en consecuencia una preocupa1

ción para el Santo Padre.

El 16 de febrero comenzarán, en Fran-
cia a aplicarse los decretos "conciliares
sobre la Liturgia. Los metropolitanos es-
pañoles están reunidos en sesión espe-;
cial y pudiera salir de esta reunión una
decisión de aplicar también en un futu-
ra próximo estos decretos conciliares.
Por parle de los fletes no habría en ge-
neral ninguna resistencia. Todo el mun-
do tiene deseos de saber lo que se dice
en la administración de los sacramentos
y en la misa, de oirlo en castellano. To-
do el mundo tiene deseos de participar'
activamente y de ver desaparecer todas
aquellas cosas que, gracias a Dios, cho-
can cada día más con la conciencia cris-
tiana; cada: dia también mejor formada.
Por ejemplo, ver desaparecer las cate-
gorjas de servicios religiosos de bodas,
bautizos, entierros, etc.

SORDOS
Los más modernos aparatos
para la sordera, sin pilas ni
cordones. Gafas auditivas.

Auriculares invisibles.

G A E S
Vía Layctana, 15S, 1.»

/ BARCELONA 9
Acuda a la visita en VALLA-
DOLID el día. 15 'de febrero,
de 10 a 2 de la mañana y de
4 a 8 de la tarde en el HOTEL
IMPERIAL.
Censura sanitaria número 930
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